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-
.standard» ~ue refleja con precisión las leyes 
de la armonia. 
ªogma que preconiza la nueva religión del con-
sumo planificado. Condicionados a aceptar sus 
fetiches habituales, no llegamos a distinguir las 
neoe.sidades reailes de nuestro medio de las ne-
VIO.A V RELACjQN ces~dades estab1ecidlhll por tos legalizadores de 
la arquitectura Indiscriminada. Ante ejemplos 
SI cOtno muy bien prectsó L. Muni!ord e.La ciu- como lo de estas arquitecturas populares, en su daid ee el 81!fU.9 de laa rela.elones sociailes 1111- sentido mis estricto, nuestra actitud ante la 
tegrada.s., 1a tmai.efijr.qmteotónica que nos pro. creciente destrucción del ambiente debe cam-
porcionMl ·estas ~fí:iñentos es un c!Mo con- bhÍr para tomar conciencia de una forma más 
junbo de signos 'ert' eUYo signlifioaido queda pa... efectiva y menos ambigua al de los compromisos 
tenite la V~~ de J.Q!. l)ombre6 Y su relaición 0011 lnopera11tes, agobia.dos de tanta critica radical 
1&8 cosas. El.. le~IJ\l;!\.1.!'\ airqulitectónico, como e,, a. la. forma. arquitectónica, que en muchas oca-
sabido, se agrupa: en .tres nl.iveles de ~ica- slones sólO' pretende justificar la incapacidad pa-
doo: loo 519noe urba:iítis, los signos propi~mente ra construir de forma racfonal el espacio de 
s.rquitectóruoo.s y los signos aidscritoa a los ob- nuestra épooa, debemos intentar descubrir los 
jetos de uso (d!Befio industrlail); qué ai1to ~a.do obstáculos auténticos que detentan y hacen ex. 
de ooheren~ entraña la IJ8llerla en el paisaje cluyente el justo lu@M' de la arqultectura en la 
urbano de OeAJ.eia, que 6ll1l deJM de ser uqut- ciudad. 
teotura se convied"te en urban!stliCa Y asumien- Con estas generalizaciones no pretendemos 
do este pa¡pel se tr&insf0rma en un objeto de señalar un retorno a la tradición monumental 
uso hndlvlduál121ado, ejemplo baeblµlte dl!ferenite de la arquitectura ni, por supuesto, a una se-
de lM airqU1teóturaa de especul>!IJCión lnmoblillia- . gurldad formal, ~n querida por los neocliú;icos 
ria .que destruyéndose como Mquitectura, des- de las úitimas vanguardias, la primera (tradición 
vlxtúan la mudad Y hll>OOII perder ta \dentldaid monumental) por inviable, la segunda (segu-
de loo objetos. ridad formal) por antldemocrática. 
Rea.Jmente, sllil la airqu1tectura ta ciudoo no El punto de inflexión que nos presenta el u. 
existe, ante propuestas arquitectónicas como las bro de Castro Arines tiende a llevarnos al res-
que podemoo contemplar en la.e P~ del 11- peto con el pasa.do, a inscribirnos en su reali. 
bro, se ·haice necesairio Y urgente pregunbaree dad temporal, a indagar el lugar .como símbolo 
&i la se\lldo-llll.'QU!Jtectmre de lia ciudad de IliUCS• y significado de su tiemp@, a salvar de la des-
tro tiem¡po no está excluyendo dellbeJ:1a.d11.men- trucción la memoria de un pueblo. 
te la solución flrl!stica; Y de ser a.sJ· convendrla ¿De qué pueblo son estas ventanas?, podria-
no olvidar 1a recomendaól.ón de G. C. ~: mos preguntar. Pas11-do, presente y futuro siem. 
4 ~iwervt1eeniQd.Q. -de& ·¡,,,be en ·í;j!' ""*'1m 4 0 dell... ,_ -· . "1'1"..-il!"P ooll1'tifrttld~ .... -n~m 1Wtlvo~ que 
ni.atla.M, · <ruilltqüférii: qoo sea.. depe'nden sabre ha. 'servido de experiencia y estimulo, anular el 
tod,,o del proyecto que el rurte-de hay hiaice 1>84"6 pasado en la ciudad lleva implicito la destruc-
el 8'l"te de mafiaina. •. clón de las referencias simbólicas, lo cual com-
La lección del bie111eeta.r urbano que estas ar- porta la pérdida, de la identidad personal. 
qulitecturas pr()porci<>rultn ea un punto de re-
f<lexión alllte los d~Oil medios eluda.da.nos 
de nuestras recién E!\Strenadaa cliuda.dee: la. lin-
eidenola del coste soolad que encierra la mJse-
ria urbana actual está aún por enunciar P<>r 
nlfé&tros eeonomdsta6 y 50Ql.ólogos. A este bie-
nestar cludadaino que representa una uqulitie-0-
tur.a. concebida. al servtolo de lia c.omunidaid ten-
dt;iaimoa que e.fÍadla'. ell alto Fado de J.'19.C1one.Ji-
&d que lleva ln¡plici~ ell dlsefto uquitectónd.co 
oua.nd<> ·. estA empu840 POl' la leg.litli!nidad de 
una forma ll0$4, ~. leyee cómposllti-
.. va&, técn!caa ·de cóñstr1lcC1ón. · neeeeld'itd.ea 1 
t1sóa están aubOl'dlllla.dos i. areaa:. una lmagei:n 
uquiteotónlioa . eón los niveles de slmpilicidad, 
fruielón estética, de utlilldad práiot.dea... que ee-
fiaila.n estos traba.Jos. 
.JUSTO . LUQAR 
DE LA AROÜITECTURA 
.Qu~ diferencia de las habituales imágenes a 
.que nos sGmeten los promotores del espacio 
contemporáneo, .~vender y eontln.uar .. , ese ~· el 
• • • 
t:"RlllNTE a la doo.trU001ón programada de la 
r ciudaid, de la negación de ,111. lmidividuaJlida.d 
y el sentido por la identidad de hombre en t&-
mino.s de uso y convivencia del espacio urba-
no, frente a los intereses del oopitail productivo 
y la especudeición llnmobJillall'le. de la ciudaid oo-
mó fábrica, dell espaiclo como soliu:. de la anti-
nomia. entre conaerva.r y producir, ejemp«oo co-
mo loa de estas uqmtecturafl noe mvl:ta.n a le-
.• vanta.r la.-pMa.bl'll. y la lliOOión para. busca,r una 
edlJ;C!l;Ción, ambielllta;l que desarrolle una ética 
más humana, que contrarreste el abusolndis-
crimlnado· dlel lugBir por los depred1lAiof06 socia-
les de nuestro tiempo. La ·tarea no ea imPQ61-
ble, Pof<J.US, corno todos •bemos, .no hay fuer-
za méa li'l'E&lStlble que 1a de wa idea cuyo Mem-
po hs llegadÓ;,. 
(1) José de Castro Arlnes ... ó libro das ga-
lerías galegas». Fotos Antón Buxán. Ediciós do 
Castro. 1915. 
